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El Malíhusianismo

Hagamos, en consideración a los apolíticos, que no 

escasean, una pausa en el soporífero y caótico tema 

de las elecciones, y enfoquemos una de las importan­

tísimas materias de que trataremos en esta sección. 

Hablemos hoy de Malthus.

La autoridad e importancia de Malthus, como eco­

nomista, está suficientemente ponderada con decir que 

sus teorías han formado una escuela, que cuenta con 

millones de adeptos; hasta puede afirmarse que el Mal­

tusianismo, rompiendo los moldes ideológicos y 

teóricos de todas las escuelas, ha invadido los credos 

políticos yen algunos paises (Holanda, Alemania) ha 

cristalizado en leyes.

Malthus, en su “ E stud io  sobre e l p r in c ip io  de p o ­
b la c ió n '“ , anuncia a la humanidad un porvenir pavo­

roso; sienta la tesis de que la producción crece en pro­

gresión aritmética y la población en progresión geo­

métrica. Es decir, que en el aumento progresivo de la 

producción y de la población, la primera verifica éste 

crecimiento sumándose una cierta cantidad, mientras 

que la segunda lo verifica multiplicándose por esa mis­

ma cantidad. Suponiendo exacta esa teoría, el proble­

ma que se presentaría a la humanidad, sería bien pe­

simista. Al aumentar la población mucho inás que la 

producción, claro es que llegaría un momento en que 

el hombre no produciría lo suficiente para sustentarse 

y el terrible e irremediable fantasma del hambre, ori­

ginaría un horroroso cataclismo. Esta conclusión tan 

poco optimista explica cumplidamente el interés con 

que éstas teorías han sido estudiadas y el detenimien­

to con que son discutidas y ponderadas todas sus 

probabilidades, más o menos remotas, de realización.

El Malíhusianismo, como todas las teorías que pre­

sentar. un problema transcendente para la vida de la 

humanidad, ha tenido sus detractores entre los que 

figuran sabios ilustres, así como decididos partida­

rios, muchos de los cuales han ido aún más lejos que 

el mismo Malthus: los Neomalthusianistas.

Los primeros han tratado de demostrar que la ley 

sentada porMalthusno es cierta: ej. Francia y algunos 

han llegado, no sólo a negar la ley, sino hasta inver­

tirla es decir, que aseguran que la que crece en pro­

gresión geométrica no es la población, sino la produc­

ción. Los neomalthusianistas por el contrario, admiten 

la posibilidad de que llegue el horroroso momento en 

que el hombre no produzca lo suficiente para vivir y 

han tratado de poner remedio.

Entre los procedimientos que aconsejan, el primor­

dial es impedir que la población crezca en la propor­

ción actual y ésto se conseguirá, dicen, procurando 

no tener más hijos que los que se puedan mantener. 

Los más exaltados han propuesto a las mujeres lo 

que ellos llaman " la  huelga de v ie n tre s " .
En algunos paises, como Francia, la propaganda 

ha sido tan intensa, y favoreció tan decididamente el 

sugestivo materialismo, que ha producido resultados 

positivos, hasta el extremo de tenerse que preocupar 

los gobiernos para arajar el mal.

Nosotros no vamos a opinar sobre quien lleve la 

razón. Las consecuencias son tan remotas que no 

creemos oportuno preocuparnos por el momento. En 

efecto, aún suponiendo que Malthus lleve razón ¿es 

que no existen tres inmensos continentes casi despo­

blados relativamente? Hasta que se colonicen con la 

intensidad que hoy lo está Europa ya habrán pasado 

muchos siglos. Y en el peor caso de que llegare ese 

momento, la humanidad contemporánea tiene dos so­

luciones a elegir: implorar del Divino Hacedor un 

nuevo maná o decidirse a seguir el consejo que Scho- 

penhauer nos ha brindado en sus terribles elucubracio­

nes: el suicidio universal:

Un día cualquiera la humanidad hambrienta puesta 

de acuerdo (y ésto sí que es difícil) se saltará la ta­

pa de los sesos y las salvas de dos mil millones de 

detonaciones, anunciarán el fin del género humano 

sobre la tierra.

Pero como cuando llegue éste trágico momento (de 

que no somos partidarios) hará ya siglos que habre­

mos vuelto al polvo, podemos, entrañables coetanios, 

seguir durmiendo tranquilos, sin que la más mínima 

pesadilla altere el confortable descanso que un repo­

sado sueño proporciona, y que tan necesario nos es 

para posteriormente, dedicarnos al trabajo cuotidiano 

y fecundo: que no otra es la solución que demanda, 

imperioso, el importante e interesantísimo problema 

Malthusiano,
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